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Civilizados 
nChile, el número de especies 

de animales vertebrados sil- 

vestres es modesto. Según un 

informe de Conaf elaborado 

porel veterinario Miguel Díaz, 

son menos de mil (en Argen- 
tina son más de tres mil) y so- 

breviven en espacios geográficamente frag- 

mentados. Si consideramos solo a los mamífe- 

ros más representativos, el número de 

ejemplares que sobrevive es bajísimo: cerca de 

mil pumas, 1.500 huemules y alrededor de 

600 zorros Culpeo. Para cada uno de ellos - 

como también para el guanaco o la vicuña- la 

principal amenaza de supervivencia son los pe- 

rros asilvestrados que atacan en jauría. Debido 

al escaso número de ejemplares, basta un ani- 

mal muerto para provocar un daño irreparable. 

Según los datos de Conaf en el período entre 

2007 y 2012 hubo más de 400 animales silves- 

tres atacados por perros salvajes, que además 

transmiten enfermedades que provocan la 

muerte acelerada de la fauna nativa: distemper 

alos zorros y parasitosis gastrointestinales alos 

pudúes, huemules y pumas. 

Los perros asilvestrados no se comportan 

como animales domésticos que obedecen o 

buscan un amo, sino como manadas al acecho 

de una presa, con un macho alfa que conduce 

persecuciones noctumas. Originalmente esos 

perros salvajes pertenecieron a alguien y fue- 

ron abandonados, pero ya no son mascotas, su 

comportamiento tampoco es la de losperros ca- 

llejeros de ciudad, sino el de una especie inva- 

sora fuera de control, que no solo ataca fauna 

silvestre, sino también al ganado, a otros ani- 

males domésticos y a personas, como ocurrió 

en febrero en San Pedro de Atacama, cuando 

una joven mujer fue mordida hasta la muerte 

porunajauría. Ninguno de estos hechos fue su- 

ficiente para que esta semana un proyecto de 

ley que declaraba los perrosasilvestrados espe- 

cie exótica invasora, autorizando su caza y eu- 

tanasia bajo ciertas condiciones, pasara al si- 

guiente trámite. Ni los argumentos del informe 

dela Conaf, ni la opinión informada de cientí- 

ficos pudieron convencer ala mayoría dela Cá- 

mara que votó en contra, impidiendo la discu- 

sión del asunto y la oportunidad de enfrentar 

el tema. 

La propuesta fue archivada y la posibilidad 

devolversobre ella aplazada hasta dentro deun 

año. La diputada Gael Yeomans, de Convergen- 

cia Social, celebró el rechazo en sus redes so- 

ciales con una frase de impostación heroica: 

“Bien por Chile, no al retroceso civilizatorio que 

proponía el Partido Republicano”. Luego ase- 

guró que había otras maneras de controlar el 

daño provocado por los perros salvajes, sin es- 

pecificar ningún plan en concreto para hacer- 

lo. Muchos de sus seguidores en redes sociales 

indicaron que debían ser las municipalidades 

-rurales y con presupuestos modestos- o la 

Conaf - que hasta hace dos años contaba con 

500 guardaparques mal pagados para un terri- 
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torio protegido de casi 19 millones de hectáreas- 

los encargados de controlar las manadas cani- 

nas. Para quienes rechazaron la idea de legis- 

lar, todos los argumentos a favor del proyecto 

fueron considerados un “retroceso civilizato- 

rio”. Una frase épica dicha con aplomo, pero va- 

cía de respuesta para las instituciones que año 

tras año constatan cómo los ataques caninos 

merman la fauna nativa; una oración sin sen- 

tido para los campesinos que sufren la pérdi- 

da de ganado o animales de granja; un eslogan 

frívolo para quienes han sobrevivido alas mor- 

deduras de jaurías ferales. 

En un mundo ideal podríamos identificar a 

cada uno de los humanos que eludieron la res- 

ponsabilidad de tener una mascota y la aban- 

donaron a su suerte. Buscarlos y obligarlos a que 

asuman el daño que han infligido sus anima- 

les. Pero si consideramos que en nuestro país hay 

más de un millón 300 mil perros rurales, y que 

el 85 por ciento de ellos vive sin supervisión, no 

será una tarea expedita. No me imagino la ma- 

nera de vincular a cada uno de esos animales con 

unamo, ni cuánto tardaría el proceso, niquéins- 

titución podría llevarlo a cabo, pero esa sería la 

aspiración de quienes consideran que su deber 

no es darles una solución a los desafíos de las 

comunidades que representan, sino ofrecerle al 

país lecciones de una moral nueva que desde- 

ña el conocimiento de los expertos. Una moral 

parecida en su rigidez, a esa a la que muchos 

acudían en los años 90 para frenar la posibili- 

dad de discutir en el Congreso temas como el di- 

vorcio, el aborto, una ley de filiación moderna 

oel matrimonio igualitario: tansolo la intención 

de legislar podría destruir el país, era la razón 

utilizada para vetar el debate. 

El progresismo local -particularmente el 

Frente Amplio- ha contribuido desde hace un 

tiempo, con sus declaraciones y conductas, a 

que se fabriquen caricaturas de suimagen. Ha 

ofrecido material para crear y difundir laidea 

deunaizquierda desorientada en sus priorida- 

des y torpe en sus ejecuciones, que habita un 

universo del tamaño de una comuna santiagui- 

na; una izquierda con autoridades y represen- 

tantes cuya experiencia laboral se reduce a sus 

añosde dirigencia estudiantil, pero que secon- 

ducen con la seguridad en sí mismos de quie- 

nes vienen de vuelta. Claro que es unreduccio- 

nismo injusto, pero hay quienes han hecho 

méritos para merecer la burla. Mal que mal, es 

un sector político que después de tener todo a 

su favor para lograr los cambios que tanto y tan- 

tos esperaban, ahora luce acorralado en su pro- 

pio ombligo, usando como pedestal un ego tor- 

pemente esculpido; un grupo que padece una 

soberbia distinta a la de sus antecesores en el 

poder, pero igual de repelente para un electo- 

rado que busca respuesta a sus necesidades y 

lo querecibe de ellos son lecciones de moral di- 

fundidas con el entusiasmo de los predicado- 

res callejeros, esos que se pasan los días distin- 

guiendo a viva voz entre santos y pecadores, 

aunque ya nadie los esté escuchando. 

    

  

ue la conformación de la 

Nueva Mayoría, hace poco 

más de 20 años, el hito de- 

cisivo que sacó al Partido 

Comunista del ostracismo 

político y lo llevó a asumir 

un rol cada vez másinflu- 

yente en la escena política nacional. Hoy, el 

Partido Comunista es uno de los partidos 

más importantes de Chile y sus militantes 

nosolo están en el gobierno nacional, en di- 

versos ministerios y subsecretarías; en el 

gobierno comunal, a través de importan- 

tes alcaldías y concejalías, sino tambiénen 

el Parlamento, con senadores y diputados, 

y desde estasemana, liderando por prime- 

ra vez la Cámara de Diputados. 

Coincidentemente, Chile se comenzó a 

joder desde que el Partido Comunista lle- 

gó al poder. Nuestra economía, una de las 

más exitosas de América Latina, comenzó 

adepreciarse aceleradamente, mediante el 
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aumento progresivo de impuestos y del ta- 

maño del Estado; la rigidización y preca- 

rización del mercado laboral y la burocra- 

tización de los procesos productivos; si- 

guiendo el manual de destrucción de países 

que caracteriza la agenda de cualquier Par- 

tido Comunista en el concierto global. De 

la misma forma, la impronta comunista 

permitió el fortalecimiento del crimen or- 

ganizado, el avance irrefrenable del narco- 

tráfico y el agudo deterioro de laseguridad 

pública y la estabilidad nacional, de la 

mano del intento de deslegitimización de 

las Fuerzas Armadas y de Orden; la captu- 

ra de los sindicatos y colegios profesiona- 

les, y de la infiltración de las instituciones 

del Estado, como también de la estructura 

y jerarquía del Poder Judicial. 

En síntesis, el deterioro progresivo y sos 

tenido de Chile es inversamente proporcio- 

nalalavance dela influencia y las posicio- 

nes de poder del Partido Comunista en 

nuestro país. Datos, no opiniones. 

Quizás la expresión más cruenta del des- 

precio del Partido Comunista por el deve- 
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nir del país se evidenció antes, durante y 

después del estallido delictual del 18 de 

octubre. “Cómo voy a condenar una cosa 

que fue tan menor”, afirmaba el entonces 

presidente del PC, Guillermo Teillier, res- 

pecto de las manifestaciones en Plaza lta- 

lia, agregando que “si digo que no debe ha- 

ber violencia, quiere decir que digo que no 

salgan a manifestarse, y esonolo diré, por- 

que tiene que progresar el derecho a ma- 

nifestarse”, dando cuenta de la normaliza- 

ción de la violencia como medio de acción 

política que ha caracterizado siempre a la 

doctrina comunista. 

En la misma línea, no solo apoyaron las 

evasiones masivas en las estaciones de Me- 

tro, sino que llamaron abiertamente al Pre- 

sidente Piñera a renunciar, y como no les 

hicieron caso, lo acusaron constitucional- 

mente en dos oportunidades. Además, re- 

lativizaron cada una de las manifestacio- 

nes de la violencia que se dioen ese perío- 

do; rechazaron todos y cada uno de los 

proyectos destinados a reforzar el Estado de 

Derecho y combatir la inseguridad, y ten- 

sionaron, de manera permanente, el deba- 

te democrático, ala par de potenciarlaines- 

tabilidad política y social en las calles a tra- 

vés de sus organizaciones de fachada en la 

mesa de unidad social. “Para nosotros, la 

única forma de defender conquistas demo- 

cráticas y seguir avanzando es con la lucha 

decidida del pueblo”, afirmaban en abril de 

2019, anticipando la agenda de caos y de- 

sestabilización que lograron instalar con 

éxito. 

No es casualidad entonces que, a pocas 

horas de inaugurado el Congreso Nacional 

del Partido Comunista, sus principales di- 

rigentes viajaran a Cuba a rendirles pleite- 

sía a los jerarcas de un régimen asesino y 

dictatorial que lleva más de 70 años violan- 

dode manera sistemática y consistente los 

derechos humanos. Tampoco es coinci- 

dencia que Daniel Jadue, la principal figu- 

ra del Partido Comunista, intentara viajar 

esta semana a Venezuela invitado porel dic- 

tador Maduro, quién sabe si para conseguir 

refugio para eludir la acción de la justicia 

chilena o para fortalecer los lazos del PC con 

la dictadura bolivariana. Noes azar tampo- 

co que, en la mismísima testera de la Cá- 

mara de Diputados, se haya designado a la 

diputada Karol Cariola, quien en el pasa- 

do fue una de las más entusiastas fanáticas 

del sangriento régimen de Daniel Ortega en 

Nicaragua. 

Luego de 20 años, podemos afirmar de 

manera categórica que la democracia chi- 

lena es hoy más débil e inestable gracias al 

avance político y social del Partido Comu- 

nista en nuestro país y que es deber de 

quienes amamos a nuestra patria hacerto- 

dos los esfuerzos posibles, en cada elección 

y en cada decisión política que nos toque 

enfrentar, para frenar ese avance y forzar el 

retroceso de una ideología que tanto daño 

le ha hecho al mundo y que hoy sigue de- 

mostrando la vocación destructora con el 

profundo daño que ha hecho a nuestro 

país.
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